
Testimonios del 18 de julio: 

A la sombra del 
Cuartel de la Montaña 

Carlos Sampelayo 

L
o primero fue el Cuartel de la Montaña. ¿Contarlo nuevamente? 

No. Pero debo dar mi versión y m i visión. 
La noche del 17 de julio vino a vernos al gabinete de prensa de 

Teléfonos, el capitán Zamarro -un artillero republicano de verdad-, 
y nos dijo que en el Cuartel de la Montaña se iban congregando 
numerosos falangistas paisanos; que lo había denunciado en el M inis­
terio de la Guerra y no le hacían caso. Por la tarde de ese mismo día, el 
pueblo madrileño se había agolpado en los bares para oír por radio las 
informaciones del Gobierno: "El conato de insubordinación queda 
reducido a alguna zona de Marruecos». 

r::IIL 18, en realidad, no ocurrió nada de par­
I..!I ticular. Un diluvio de rumores. Tele­
gramas de prensa que recibíamos en los pe­
riódicos nos confirmaban que la rebelión mi­
litar se extendía en Marruecos,y en la Penín­
sula todavía no ocurría nada alarmante. Los 
gobernadores civiles de las provincias se ha­
llaban en contacto pel-mantmte con el Ca­
biemo. 
Fue en la tarde del 19 cuando el general 
Fanjul y su alto mando en la Montaña de­
sacatan una orden del Ministerio y se decla­
ran en franca . rebeldía. Es el primer acto de 
sublevación en Madrid. A la mañana si­
guiente se perpetró el ataque al cual"te!. por 
el pueblo y los Guardias de Asalto. Ent¡"e el 
primero figuraban las Juventudes Socialis­
tas. Por orden de Largo Caballero se destacó 
a algunos dirigentes del Partido, con docu­
mentos de la UGT, para que en colaboración 
con el comandante de los Guardias de Asalto 
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se contuviera el desorden de las masas v los 
excesos que pudieran desencadenar los" ata­
cantes, en caso de triunfo. 
La noche anterior, con otros periodistas, 
pasé en coche varias veces por la calle de 
Ferraz, junto al cuartel, lentamente, con los 
fat"os apagados y con el miedo encendjdo. No 
se oía ni una mosca. Todas las ventanas del 
edificio estaban cerradas y sin luz. Parecía 
que no iba a ocurrir nada. 
Amaneció una mañana brillante, de canícula 
madrileii.a. Los dirigentes socialistas orde­
naron a las Juventudes, las que tenían armas 
adecuadas. que se unieran al sitio al cuartel, 
que ya habían establecido los pocos Guar­
dias de Asalto leales. Comenzó a llegar gente 
de todas panes, con gran bullicio, como es­
pectadores antiguos de una ejecución, como 
romeros goyescos de un «entierro de la sar­
dina» en cuaresma. El sitiocada vez era más 
estrecho, más compacto. La calle de Luisa 
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El gef'¡., a l Fan lll , qua tomó el ma ndo de', .llbl . .... c10n a n M.­
drld, al 11 de "'.0 da 1836, .paraea en la tolo eon Jos' M.o Gil 
Robles, en Ilna reITospectlva da ClI . ndO er. ' Ilb. aerat.r lo d e 

Glle"a , "endo Gil Robla. minis tro d. 1, Gue trl, an 1135. 
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Femanda, los jardines, y otras calles de las 
es trechas más adyacentes a Ferraz, eran 
como campamentos de los espontáneos c ivi­
les y la Guardia de Asalto. Hablé con e l gene­
ra l Asensio-el republicano muerto después 
en Nueva York- que vestido de paisano se 
encontraba expectante en la p laza de Espa­
ña. Me dijo, refiriéndose a los sit iadores: 
- Están locos. En CL/anto salgan I res tiros del 
cuartel, ,odo el mundo echará a correr. 
El jefe de los de Asalto recibió, ya avisado, a 
los dirigentes social istas y comunis tas, y con 
un sargento, media docena de guardias y una 
ametralladora, los situó en un edificio de la 
cal le de Ferraz fre nte a los jardi nes y la 
rampa de entrada a l cuarte l. La ametrall a­
dora se emp lazó en el zaguán, con punto de 
mira hacia todo el frente de la vas ta caserna 
si tiada,que perman ecía m uda, s in señales de 
dda dentro. 

El ataque 

Se llamaba Cuartel de la Mon taña, por s i los 
jóvenes no lo saben , debido a que estaba 
construido sobre el a ltozano llamado de l 
Príncipe Pío, donde hoy se e ncuentran los 
monumentos egipcios procedentes de As-



suán. Tenía cuatro planlas, y su guarnición 
la componía principalmente el arma de In~ 
genieros: un regimiento de Ferrocarriles, 
otro de Zapadores-Minadores y un batallón 
de Telegranstas. También había en esa fecha 
un regimiento de Infantería. Habría aquella 
mañana dentro del cuartel unas tres mil qui­
nientas personas. 
De pronto comenzaron a disparar cOntra él 
dos cañones del 75 colocados en la plaza de 
España. Contestaron los sitiados con varias 
granadas de mortero, torpemente dispara­
das, porq ue no pasaron de la mencionada 
rampa de entrada, pues no sabían dónde es­
taban los cañones, tapados por la vegetación 
de los jardines. 
Ya empezaban a molestar a los mili tares lea­
les las individualidades .de los paisanos, que 
no se atenían a órdenes y se lanzaban al asal­
lO,como el «capitalista» que se echa al ruedo 
para hacerlo mejor que nadie. 
los Guardias de Asalto decidieron trasladar 
la ametralladora del portal a la azotea, para 

• •. ~~. ' . 

abrir fuego con más perspectiva hacia la for­
taleza, cuyos balcones estaban casi tapiados 
por sacOS terreros, y entre las junturas se 
veían sali!' asimismo cañones de crmetralla­
doras. 
Arreciaban los espontáneos, las individuali­
dades que creían que todo era cuestión de 
valor personal para entrar en el cuartel. 
(Esto sería en tres años el signo de la guerra 
en el bando republicano). 
Por una rendija de la puerta del cuartel más 
cercana a la calle de Ferraz, apareció ban­
dera blanca. Muchos paisanos se lanzaron 
por la explanada creyendo que era la capitu­
lación, pero el 50 por 100 cayer-on muertos 
por los tiros de las ventanas. 
Surgió en el aire el avión de Antonio Rexach, 
un capitán aviador muy revolucionario y 
muy bragado, dio una vuelta por encima de 
la fortaleza sitiada y lanzó sobre los patios 
octavil las que pedían el cese de la actitud 
sediciosa. (Como se sabe, la Aviación militar 
era casi toda republicana desde antes deI31). 

-

Panor'miea del pato eentral del Cuartel dela Montaña, eon sus defensores muerto,. ha. al fraeaso dal MAlzamlanto_ an Madrid. 
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los a5allanl.5 del Cuartel de la Montaña, fotografiados sobre 1 .. ru inas del mismo (Madrid , lullo de 1936). 
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En •• e.nlro d ••• '010, urgo C.b.U.ro, • su ct.r.t¡:tI. r d. unllorm ... g ..... r.' As . ... slo Torr.do (eo" gorra d. p' s lo)(julio d . 1'38). 

La ren dición 
Una vez más se empleó la táctica napoleóni­
ca, que después habrían de emplear Queipo 
de Llano en Sevilla v Zamarro en el frente de 
Madrid. O sea, los paisanos llevaron uno de 
los dos cañones atacantes a la caJle de Luisa 
Fernanda, a la que daba el naneo izquierdo 
del cuartel. Así se fingía tener artillería por 
todas panes. 
Volvió a aparecer el avión de Rexach. La 
gente se calló expectante, pensando que po­
día ser un avión rebelde; pero no. El avión 
voló rasante sobre el cuartel, v en vez de 
octavillas acertó a lanzar dos bombas, una 
en cada patio. Otro avión le daba escolta, 
pero sin atacar. quizá para atemorizar a los 
sitiados. 
Nuevamente salió bandera blanca por la 
puerta anterior. Era una sábana esta vez, en 
agitación desesperada. Y ahora, sí. Los pai­
sanos con escopetas se lanzaron en masa por 
la rampa. Sin embargo, los de Asalto se acer-

ca ron con orden, ya que aún salían tiros del 
interiur, disparados sin duda por los pocos 
que se oponían a la rendición. 

En las puertas de] cuartel fue el caos. Dispa­
ros, alaridos, dispersión, barullo. En el inte­
rior estallaron varias granadas de mano, y la 
confusión crecía. Luego, los soldados que 
habían sido obligados a rebelarse, iban sa­
liendo. Todos eran muchachos que gritaban 
vivas a la República y se quitaban los cascos 
y las guerrcras, increpando a sus jefes de 
momentos antes. 

Los dirigentes de los partidos y organizacio­
nes de izquierda fueron al segunrlo cuerpo 
del cuartel, donde se alojaban los regimien­
toS de Ingenieros. Un niño de 14 años, con 
una pistola en la mano, perseguía hacia la 
salida a un capitán hccho v derecho que lle­
vaba los brazos en alto. En el «cuarto de 
banderas_ seencontraban'once oficiales. con 
la pistola al lado. inmóviles. Acababan de 
suicidarse. 
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Los de Asalto se desenvol vieron mejor en 
aquel maremágnum interior. Casi todos, las 
clases desde luego, habían estado en el cuar­
tel en otras épocas. 
Tres horas había durado el si tio . A las doce 
fue la rendición. 

Ceremonia de la confusión 

Los espontáneos atacantes se apoderaban de 
todo lo que encontraban a su paso: fusiles, 
pistolas, ametralladoras. Mi compañero de 
periódico. el poeta González-Olmedilla, por 
llevarse algo, se llevó un casco de so ldado 
-parecía que estaba mal visto no llevarse 
nada- y fue sorprendido por e l fOlógrafo de 
«ABC . justificando así la portada del diariu. 
También empezó la pl~be a matar a los fa­
langistas que habían entrado la noche an te­
rior en el cuartel para engrosar la subleva­
ción. Se les conocía en seguida por lo mal 
uniformados que estaban, con guerreras de 
oficial de complemento. 
Los dirigentes no podían poner orden. Cons­
tantemente llegaban de la calle gentes incon­
troladas que aumentaban su celo, aten­
diendo sin embargo a algunos soldados heri­
dos , muy jóvenes, a quienes habían obligado 
a luchar los racciosos .y que nada tenían que 
'-er con la causa de la lucha . Los ordenados 
Guardias de Asalto tampoco pudieron hacer 
nada. 



Al fin acabaron los tiros v los asesinatos. Se 
p idieron refuer.lOs por I~ de Asalto. Llegó 
un comandante con una compañía, y desple­
gando un gran va lor pud ieron echa r a los 
incontrolados de todo e l edific io , y quitarles 
el arm amento que se querían lleva r para ha­
cer la revo lución por su cuenta. 
Se fueron as imismo los escasos dirigentes de 
part idos y s ind icales , por parecerles inút il 
cualqu ier acción ya, y porque estaban horro­
rizados a l ve l- tan tos muertos sobre dos pa­
t ios del cuarte l. 
Luego se recogieron datos de aque l sacrificio 
sin fru to, sobre todo para la clase de tropa y 
la misma tropa. Vieron en seguida lo que se 
había preparado desde la noche de l 18 de 
julio. Aque llas e nt radas de gente c ivi l, con 
permiso de los ¡efes , v e l celo de éstos en las 
naves de las co~pañí~s , les h icieron suponer 
que había llegado la hora de la subversión 
que se preparaba, y que proc lamaban y ad­
vertían los periódicos republicanos. 

El espíritu de los sublevados 

Cuando come nzaron a disparar los cañones 
de los Guardias de Asalto, los sub levados su­
bieron a los tejados para ma neJar un te lé-

grafo de reflejos solares, pidie ndo S OS a los 
o Lros cuarteles de Madrid, s in resu ltado. 
El general Fanjul . direc tor de l pronuncia­
m iento en la capi tal desde el Cuartel de la 
Mon taña, también había llegado por la no­
che y se vistió un uniforme de soldado raso, 
que no le iba dados sus años y su barba casi 
blanca. Pero así podría huir -pensaría é l­
por la trasera del cuartel, s i las cosas venían 
mal dadas. No lo consiguió. 
Bas tan tes fa langistas intentaron pasar des­
apercibidos, pero a lgu nos cabos y sargentos 
los fus ilaron; otros muchos pud ieron a 
tiempo camb iar el mal vestido uniforme por 
las ropas civi les con que habían Ilt:!gado, se 
confundieron con las t urbas y salvaron el 
pellejo. 
Los mandos de los o troscuarle les conocieron 
por te léfono lo que pasaba en la Montaña y 
capi t u laron incondicionalmente. La verdad 
es q ue tan to unos como otros demos traron 
poco esp íri tu de luc ha. 
Por decisión del Min is terio de la Guerra, se 
encargaron de l Cuarte l de la Mon ta ña, des­
pués, los d irigentes soc ia list as, po r ser la 
fuerza polít ica más ordenada entonces. La 
gente no creía e n la buena fe de los militares 
lea les. Por eso se les encargó a dql,éllos de 
adminis lra r e! armamento a llí almncenado e 

Oe h:qu lerdl I dereCh I, en lelolO9rl1le: 101 venerlle. Goded (que mlndlrll III .uWe"'lcIOn en aercelonl}), Fenju/(Quelo ".,¡. en 
Medrld), el generll Arlndl (que Ioml '¡l II mlndo dell ' tropl' In . urglnt .. en Ovl.dO). el pollUco cadl.tl Jo • • M," Gil Robll' , II 
gob.rnldor di Allurlll ., Angel Vlllrdl, 't II IIlnerl l F rlnco. qUI mlndlrll II .ubl . ... . c IÓn tr • • I. mu.rt. el. S.nju"¡o. (LI foto fu. 

tom.d. durl nt. un • • mIInlobrl. mI~ t.r • ••• I.ndo Gil Robll. m lnl.tro d. l. Gu.rr l d. l. R.públlcl , .1 22 de julio di 1135). 

173 



irJo suministrando mediante órdenes estric­
tas, y adiestrar en el a sus destinatarios . 
El cuartel quedó abandonado, como aislado 
fortín entre la algazara de la ciudad,lleno de 
cadáveres que comenzaban a pudrirse. Ha­
bía soldados de la guarnición. unos cuarenta 
sobrevivientes, que no tenian familia en Ma­
drid y no sabían a dónde ir, a pesar de haber­
les eximido de lo que les restaba de servicio 
el Ministerio de la Guerra. Como a todos los 
de todas las guarniciones que se sublevaron. 
V n capitá n que pusieron al frente del cuartel. 
utilizaba a aquellos muchachos con licencia 
y sin destino, para que pusieran los muertos 
en hilera , por si alguien venía a recia mal' 
alguno. La temperatura de julio era extre­
mada. Aquellos patios cada momento olían 
peore impresionaban más,y el Ministerio de 
la Guerra dispuso que llevaran los cadáveres 
al cementerio. en las camionetas del servicio 
municipal de Umpieza. 
Después tomaron posesión del cuartel los di­
rigentes socialistas y de la VGT, haciendo 
una visitade inspección con el capitán. En la 
mesa de uno de los coroneles hallaron la lista 
de los falangistas que en la noche del 18 de 
julio se habían sumado en el cuartel a los 
militares su blevados desde el t 7. Emn falan-
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gistas aquellos civiles y de otras organiza­
ciones de derecha; junto a cada nombre figu­
raba el aval correspondiente. Había en el 
documento estudiantes paisanos y alumnos 
de la Academia de InfantelÍa. Nadie fue a 
reclamar ningún cadáver. 

Fanjul 

Se sospecha en el Gobierno republicano. 
blando y sin sentido revolucionario social, 
que trató de pactar con los sublevados, aún 
abortado el pronunciamiento del Cual-tel de 
la Montaña. Prueba de ello es que tras el 
juicio que se le siguió -sumarísimo--al ge­
neral Fanjul, la pena de muerte sentenciada 
no se llevó a cabo inmediatamente, como es 
preceptivo, si no pasado algún tiempo. Yo es­
taba en el despacho del presidente del Go­
bierno, don José Giral, cuando le llevaron a 
firmar la sentencia. No le dio importancia; la 
firmó como Wl documento cualquiera y si­
guió hablando con nosotros de temas meno­
res. Las dudas vinieron mas tarde. 
Fanjul fue ante el muro de fusilamiento apa· 
remando serenidad. Llevaba unos pan talo· 
nes de soldado y camisa corriente. A la hora 



de la verdad, intentó arengar al pelotón que le 
iba a ejecutar, pero se le quebró la voz. Le 
salió una especie de «gallo» y las balas no 
dieron tiempo a más. 
El Gobierno no quiso otras víctimas respon­
sables de la sublevación del Cuartel. Al su­
mario se le dio carpetazo, como gesto diplo­
mático para delener el levantamiento de las 
demas regiones. 

Balances 

cThe New York Times. del 20 de julio de 
1939, conmemorando e l hecho, dec'ía entre 
referencias al movimiento fascista español : 
e Del asaltoal Cuartel de la Montaña los días 
19 y 20 de julio de J 936 sobreviven 64 falan­
gistas divididos así: 25 civiles y el resto ofi­
ciales de complemento, mas 4 cadetes del 
Alcázar de Toledo y 6 oficiales de Infantería. 
Al Cuartel de la Montaña entraron la noche 
del 19 dejulio(leve error informativo, ya que 
debe referirse a la noche anterior) diecisiete 
cadetes , entre ellos los hijos del general Cruz 
Bullosa y del comnel Moscardó •. 
También se pudo leer en «La Nación» de 
Buenos Aires: «La esquela que el día de hoy 
-22 de julio de 1939- aparece en la prensa 
madrileña destaca la muerte de varios falan­
gistas que murieron en el Cuartel dé la Mon­
taña y cadetes del Alcázar. Entre los últimos 
figura en una de las esquelas el joven José 
Moscardó, que era teniente de Infantería en 
el regimiento de San Quintín ( ... )>>. 
El periódico argentino se equivocaba. José 
Moscardó perdió la vida en Barcelona, du­
rante la sublevación acaudillada porel gene­
ra) Goded. 

Al sol de las Ramblas 

El 17 de julio se tuvo noticia en Barcelona de 
la sublevación militar en Marruecos. No ha­
bía aún datos concretos. Pero todo el mundo 
tenía la convicción de que la rebelión ini ­
ciada en aquella zona habría de extenderse 
por la Península . Por esta razón, Cataluña 
vivió unas horas de fiebre. de angustia, de 
inquietud colectiva. Por las calles se obser­
yaba un nerviosismo bien visible. COITían 
toda suerte de rumores. La gente se armaba 
como podía para hacer frente a cua lquier 
contingencia. Los nombres de Sanjurjo. Mo­
la, Franco. Cabanellas. Goded. iban de boca 
en ooca. 
Aquel mismo día , el capitán general Llanode 
la Encomienda reun ió en su despacho de la 

División a los jefes de la guarnición de Barce­
lona. Analizaron la situación . Todos le pro­
metieron la lealtad más absoluta. Com:inie­
ron en que los generales de las tres brigadas 
visitaran los respectivos c uarteles para c\"i­
tar q reprimir cualquier estallido de revuel­
ta. Fernández BWTiel. de la brigada segunda 
de Caballería --que era precisamente el jefe 
de la rebelión en Barcelona- , fue quien re­
marcó más aquel propósito de lealtad. 
Aparte de eso. todo el mundo estaba en gu.ar­
dia. Los militantes de partidos y sindicales 
acudían a sus locales para obtener arma­
mento. Este era, sin embargo, escaso. No ha­
bía más que pistolas . 
La noche del 18 en la Consejería de Goberna­
ciÓn estaban reunidos con el consejero José 
M. España , los generales Llano y Aranguren 
y diversos jefes y oficiales de Seguridad y del 
Ejército. También había personalidades po­
líticas . 

Lo. Gu.rdi •• cito A •• llo •• enlrent.n con l •• trop ••• ublev.d •• 
.n l •• ClII •• cito B.rcfion •• en Julio de 15136. 
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Iban recibiendo noticias , cambiando impre· 
siones, estableciendo contactos. Los com isa· 
rios de la Generalidad en Gerona, Lérida y 
Tarragon'a, recibían por teléfono instruccio· 
nes del Consejero. 
A las cuatro de la madrugada parecía que 
quedaba desvanecida toda posibilidad de in· 
surrección. Llano de la Encomienda se rein­
tegró a la División. 

En la Generalidad. 
¡Ya salen! 

En el antedespacho de la Presidencia de la 
Generalidad, el presidente Luis Companys 
pasó la noche conversando con sus Conseje­
ros, y acompañado por diputados y destaca­
das figuras políticas. A cada momento eran 
comunicadas al Presidente las impresiones 
de los enviados especiales a los diversos pun­
lOS neurálgicos de la ci udad . 
De tres a cuatro de la madrugada, el Presi­
dente celebró conferencias telefónicas con el 
Gobierno de la República y con autoridades 
civiles de otras ciudades. Unicamente se te­
nian noticias de los levantamientos de Ma­
rruecos y de Canarias. 

Iba llegando gente a la Generalidad: Jaime y 
Artemio Aiguader, Soler Bru, Trabal. Mas­
sip, los más tarde asesinados Suñol y Garri­
ga, Casas Sala, Pedro Ventura. 
Mientras tanto, unos grupos de agentes de 
policía, por orden del capitán Escofet, reco­
rrían en coches ligeros los alrededores de los 
cuarteles para dar cuenta del rpovimiento 
que se pudiera advertir en ellos. Fue uno de 
estos grupos el que, minutos después de las 
cinco de la mañana, telefoneó a Comisaría 
para decir simplemente: 
-¡Ya saleH! 
Momentos después, el jefe del gabinete de 
prensa de la Presidencia, Joaquín Vila-Bisa, 
entró precipitadamente al despacho del Pre­
sidente, desde donde éste acababa de dirigir 
la palabra a través del micrófono al pueblo 
de Cataluña recomendándole serenidad. 
Vila-Bisa se acercó al Presidente y a media 
voz le dijo: 
-Señor Presidente, W1 encargo de urgencia. 

El Presidente se alzó del asiento, y se llevó a 
Vila a uno de los ángulos de la sala. Un mi­
nuto más tarde el Presidente exclamó: 
- HaH salido a la calle las tropas del cuartel de 
Pedralbes. 

El p,e.ldenle de ... Gene,.UI.I de C.I.luna. Lul. Comp.n,. •• con" ¡ele de'. 26 0,.".\0" del Eje.clto Pop,d, •• A,C8ldo S.nz , du.,nle lo. 
p.lmalo, m •••• de le gue". el.,lI. 
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Momento de intensa emoción. El Presidente, 
con una impl-esionante tranquilidad, lIamóa 
su despacho al jefe de las fuerzas de los Mo­
zos de Escuadra, teniente coronel Gavari. Le 
dio unas órdenes va continuación salió del 
despacho acompa·ñado de los hermanos Ai­
guader, Suñol, Massip y Casas Sala, diri­
giéndose a la Residencia particular del ed ifi ­
c io. 
Como a las seis de la mañana, e l Presidente 
salió de la Generalidad. En la ca lle, v diri­
giéndose a los que le acompañaban , di jo: 
- Dejanne ir solo. VD)' a la Comisaria General 
de Orden Público. Quiero escara/lado de Esco­
fel. 

«Dispuestos a vencer 
o morir» 

La llegada del presidente Companys a Comi­
saría fueemocionantc. Los Guardias de Asal­
lO, agentes de policía y airas personas que 
estaban en el edificio. lo recibieron con 
aclamaciones y vivas. El capitán Federico 
Escofet y Alsina, entonces Comisario, se en-

con traba reunido con el comandante Vicente 
Guarner v el teniente coronel Alberto Arran­
do. ¡ere de las fuerzas de Asalto. Luis Compa­
nys', a l irrumpir en el despacho, exclamó: 
- Bien, sellares. Aquí estamos dispuestos a 
vencer o morir. 
Escofel teleroneó a l general Llano. Llano 
tardó unos minutos en ponerse al aparato. 
Primero se puso su h ijo; después un jefe del 
E iél·ci to. Finalmente, é l : 
-' ¿Qué hay? 
---General: han salido las tropas a la calle. Si no 
actúa llsled o no puede aC/tla r il1mediatalnen­
te, yo tomaré la iniciativa , atacando, si es ne­
cesario, Capitanía. 
- No puede suponer en mi la más peqtleña 
des/e;;¡/Iad. 
Después el presidente Companys comunicó 
con Llano: 
- Estoy en la División ----d.ijo e l genera l- y me 
defenderé hasta el último momento. 
Las tropas ya estaban en la calle. Pero hacía 
dos días que el capitán Escoret había tomado 
las medidas correspondientes. Organizó 
cuatro concentl'aciones de guardias. Con el 
comandante Guarner estudió minuciosa­
mente el plano de Barcelona. Es decir, tenía 
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pre\'islod alaquecalculando las intenciones 
de los sublevados. Suponía. con razón. que 
éstos se lanzarían contra la Comisaría, con­
tra la Gobernación, oontra la División (capi­
tanía) y contra la Generalidad. 
Guamer expuso a Escofet la necesidad de 
que saliera inmediatamente la Guardia Ci­
vil. El mismo llamó por teléfono al general 
Aranguren para decirle que formase sus 
fuerzas en Gobernación (gobierno civil) . 
- Están disfribuidas -dijo Aranguren. 
- No importa. COl1cémrelas. 

Cómo se desarrolló la lucha 

Según la prensa barcelonesa del miércoles 
22 de julio de 1936, la lucha se inició v desa-
rrolló' en la siguiente forma: -
A las cinco menos cuarto de la madrugada 
sonaron en la plaza de la Universidad los 
primeros disparos. Asimismo oíanse dispa­
ros por la par1e alta de la ciudad. El movi­
miento subversivo se había producido en 
Barcelona estableciéndose entre la Guardia 
de Asalto y Seguridad y las fuerzas subleva­
das -que procedían de los cuarteles de Pe­
dralbes, donde se alojaba el Regimiento de 
lnfantería número 13, y dc las de la calle de 
Tarragona. regimiento de Caballería nú­
mero 10- un vivo tiroteo, con el que se ini­
ciaba la lucha. 
Las tropas sublevadas habían conseguido 
avanzar por las calles de la izquierda del 
Ensanche, dirigiéndose una parte de ellas 
hacia la plaza de España, mientras otra co­
lumna llegaba a la de la Universidad te­
niendo antes que tirotearse con elementos 
pertenecientes al «Centre d ' Esquerra Repu­
blicana», instalado cerca de esta plaza. El 
segundo choque fue con la sección de Guar­
dias de Asalto que pasaba por la calle de 
Cortes. 
Estas secciones de tropas sublevadas fucron 
secundadas por núcleos de paisanos unifor­
mados que daban vivas al fascio . 
Tanto las tropas sublevadas como estos úl­
timos elementos paisanos ocuparon la plaza 
de la Universidad donde emplazaron ame­
tralladoras v morteros instalándose en el 
edificio uni;ersitario. 
Una parte de las ruerzas militares avanzó en 
columna por la Ronda de la Universidad en 
dirección a la plaza de Cataluña, y al llegar a 
este lugar, y en la creencia de que luchaban 
con ellos los Guardias de Asalto y Seguridad 
que prestaban servicio en dicha plaza. se 
confundieron los i ndi vi duos pertenecien tes a 
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estos cuerpos con los soldados entablándose 
un cuerpo a cuerpo. 
U nos cuan tos soldados mandados por oficia­
les llegaron hasta el edificio de la Telefónica 
en cuya puerta principal prestaba servicio de 
vigilancia un grupo de agentes de Policía de 
la Generalidad y de guardias de Seguridad, 
al mando del teniente Perales. Se entabló 
otro cuerpo a cuerpo y, cuando se encontra­
ban confundidas las fuerzas leales v las fac­
ciosas, uno de los oficiales de mayo; gradua­
ción de las segundas requirió a las primeras 
para que se rindieran. No obedeciendo a este 
requerimiento y rehecha la Policía de la sor­
presa, se produjo entre ambas fuerzas un 
gran tiroteo del que resultaron varias vícti­
mas por las dos parles, entre ellas herido el 
teniente Perales. 
Debido a la superioridad numérica de las 
tropas sublevadas y a la sorpresa del ataque, 
después de cruenta lucha los elementos re­
beldes lograron apoderarse de la Telefónica. 
Simultáneamente otros elementos faccio­
sos que integraban la columna que logró 
avanzar hasta la plaza de Cataluña, se hicie­
ron fuertes en los edificios del Hotel Colón, 
Círculo del Ejército y de la Armada y en los 
salones del restaurante «Maison Dorée», 
donde establecieron concentraciones y apos­
taron en Jos jardines algunos nidos de ame­
lralladoras. 
Otra columna de tropas rebeldes que avan­
zaba por la Avenida del Catorce de Abril 
(Diagonal) con intención al parecer de des­
cenderporel Paseo de Gracia o por ¡acalle de 
Lauria en dirección al centro de la ciudad, 
fue obligada a replegarse y desistir de su 
propósi to después de una lucha que duró 
más de hora y media. Una sección de Guar­
dias de Asalto causó a los rebeldes numero­
sas bajas. 
Otras tropas sublevadas que habían salido 
de los cuarteles de la calle de Gerona y de los 
de Artillen a de San And res avanzaron por 
las calles de la derecha del Ensanche en di­
rección a la plaza de Urquinaona con el pro­
pósito asimismo de penetraren el centro de la 
ciudad para apoderarse de los principales edi­
ficios oficiales. Antes de llegar a dicha plaza 
encontraron una enérgica resistencia por 
parte de los Guardias de Asalto y Seguridad, 
los cuales, con fuego de fusilería y ametralla­
doras, consiguieron poner a raya a los rebel­
des. 
No obstante, la lucha se prolongó durante 
más de dos horas, pudiendo las tropas fac­
ciosas montar algunas piezas de artillería y 
una sección de ametralladoras en la calle de 
Cortes entre Claris y Bruch, abriendo fuego 



intentaron avanzar, pero la reacción de las 
fuerzas leales al Gobierno fue aún más enér­
gica, consiguiendo impedir el avance de las 
fuerzas sublevadas. 
Este grupo de fuerzas de Asalto era al mismo 
tiempo hostilizado con fuego de ametralla­
doras y morteretes y granadas de mano por 
los rebeldes de la plaza de Cataluña'. 

La aviación decide 
La acción de las tropas sublevadas fue deca­
yendo a medida que se prolongaba la lucha. 
La dispersión total de estas fuerzas se produjo 
al entrar en oombate la Aviación, que operaba 
al Iado del régimen republicano y que con sus 
ametralladoras desmoralizó a la 
caballería rebelde, al par que causaba entre 
los sublevados numerosas bajas. Por otra 
parte, en aquel sector de la c iudad entraban 
en lucha elementos armados de las milicias 

Cario, Samp.layo, en la actualidad, 

obreras y políticas, los cuales, con intenso 
fuego de fusilería y arma corta, atacaron por 
los flancos a los artilleros hasta ponerlos en 
d ispers ión, dejando abandonados los caño­
nes V todas las municiones, que quedaron en 
poder de las fuerzas leales. 
Al mismo tiempo que acurdan estos hechos, 
en la Carretera de Sans, cerca de la plaza de 
España, a lgunos grupos de elementos políti­
cos y obreros intentaban atacar a los rebel­
des que se habían situado en dicha plaza. A 
cañonazos estos elementos h icieron fracasar 
aquel primer intento. A primeras horas de la 
tarde siguiente, y después de largas horas de 
lucha en la que tomaron parte, además de los 
elementos populares armados, las fuerzas 
leales al régimen, fueron vencidos lambién 
los sublevados. 
Como sea que fracasaron los repetidos inten­
tos de los facciosos de avanzar por la Avenida 
de la Puerta del Angel, donde les salieron al 
paso fuerzas lea les, igual que por la plaza de 
Urquinaona,se explica el que el Palacio de la 
Generalidad, que estaba guardado por fuer­
zas de Mozos de Escuadra, no fuera atacado 
en lo más míni mo. 

El Sandino español 
Procedentes del cuartel situado en la avenida 
de Icaria, avanzaron también a primeras ho­
ras de la madrugada fuerzas de artillería pe­
sada alojadas en dicho cuartel. Desde el pri­
mer momento esas fuerzas fueron tiroteadas 
por elementos populares armados que difi­
culül.ron el avance de los faccioso. Sin em­
bargo éstos consiguieron emplazar una bate­
ría dirigiendo el fuego contra la consejería de 
Gobernación, cuyo edificio, defendido por 
fuerzas de la Guardia Civil y de Asalto ofrecía 
gran resistencia al ataque de los sublevados. 
También era atacada la consejería por fuer­
zas que habían salido del Cuartel general de 
la Cuarta División (capitanía) donde se había 
presentado a primeras horas de la madru­
gada el general Goded y su Estado Mayor, 
secuestrando a Llano de la Encomienda. 
La batalla alrededor de la consejería de Gober­
nación duró toda la mañana hasta que por la 
Guardia Civil y otras fuerzas leales, con la 
colaboración de la Av iación, que actuó bajo 
el mando del teniente coronel Díaz Sandino 
- que bombardeó a los sublevados destru­
yendo por completo aquellos cuarteles de la 
avenida Icaria y las tropas que se hallaban a 
su a lrededor y el de la consejería-, consi· 
guióse el total rendimiento y capitulación de 
todas Las fuerzas, a petición del propio Go­
ded, que vio perdida absolutamente la causa 
de la sublevación . • C. S. 
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